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CANTO DE MUERTE

Medio oculta en la maleza
entre viznaga y cicuta,
alejada de la ruta
y elevando su cabeza,
arrogante en su fiereza
cual triunfadora guerrera,
se alza una antigua tapera
derruida y abandonada
que fué del gaucho morada
de aquella vida campera.

Es reliquia de otra edad,
de otra estirpe de valientes
que ostentaban en sus frentes
€l honor y dignidad,
de la vieja sociedad
fué el gaucho ilota, fué pária
que en la pampa solitaria
luchando pasó la vida
con el alma siempre herida
por una suerte contraria.

El que á su rancho llegado
para el pingo en tirón brusco,
Se apea, y come un charrozco
con un amargo mojado;
€l que enel apero echado,
besa, mientras mira al cielo,
de una morocha el pañueio
que lleva sus iniciales,
remedio para sus males,
para sus penas consuelo.

En aquel rancho lejano
talvez en la madrugada
Sintió el alma dilatada
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de inspiración el paisano,
y por lo inmenso del llano
llegó confuso el rumor
del canto del trovador
de las glorias Argentinas;
corona que lleva espinas
circundando cada flor.

Con candencia arrulladora
alli sus cuitas cantó
y alli el dolor mistigó
de su mente soñadora.
I fué poeta en la hora
en que la tarde declina,
cuando en su luz mortecina
la claridad ya se apaga
como sonrisa que vaga
sobre la pampa argentina.

Se presentó voluntario
al ejército patriota;
precipitó la derrota
del extranjero contrario,
del que en su afán incendiario
ensañandose cual fiera,
hizo del rancho tapera
de aquel triste trovador,
haciéndola en su furor
una reliquia campera.

Fué á su rancho en derechura
después de cruzar con maña
la estensión de la campaña
y del bosque la espesura,
y mirando en su amargura
la obra del tiempo, su acción;
la infecunda destrucción
del que otrora fue su hogar,
sintió ganas de llorar
las penas del corazón.

Y los cantos del vergel
de su mústia inteligencia
fueron fiores sin esencia
y sin dulzuras de miel,
el veneno del laurel
sólo se anida en su mente
y lo que en su pecho siente
son pesares y congojas
como árbol viejo y sin hojas A
que ya su muerte presiente.

Julián Mercedes ALCALDE.
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